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Facundo
Traspuestas las penurias del viaje, cayó al campamento una noche de invierno agudo.


Era un inconsciente de veinte años, proyecto tal vez de caudillo; 

impetuoso, sin temores e insolente, ante toda autoridad. De esos hombres

 nacían a diario en aquella época, encargados luego de eliminarse entre 

ellos, limpiando el campo a la ambición del más fuerte.


Apersonado al jefe, mostró la carta de presentación. Cambiaron 

cordiales recuerdos de amistad familiar y Quiroga recibió a su nuevo 

ayudante con hospitalidad de verdadero gaucho.


Concluida la cena, al ir y venir del asistente cebador, el mocito 

recordó cosas de su vivir ciudadano. Atropellos y bufonadas sangrientas,

 que aplaudía con meneos de cabeza el patilludo Tigre.


Contó también cómo se llenaba de plata merced a su habilidad para trampear en el monte.


El Tigre pareció de pronto hostil:


—¡Jugará con sonsos!


Insolente, el mocito respondía:


—No siempre, general..., y pa probarle, le jugaría una partidita a trampa limpia.


Quiroga accedió.


Los naipes obedecían dóciles, y el Tigre perdía sin pillar falta. En 

su gloria, el joven, besaba de vez en cuando el gollete de un porrón 

medianero, y no olvidaba chiste, entre los lucidos fraseos de barajar.


Inesperadamente, Quiroga se puso en pie.


—Bueno amigo, me ha ganao todo.


Recién el mozo miró hacia el montón, escamoso, de pesos fuertes, que plateaba delante suyo.


El general se retiraba.


Entonces, un horrible terror desvencijó la audacia del ganador. Las 

leyendas brutales ensoberbecieron la estampa, hirsuta, del melenudo.


—¡General, le doy desquite!


—Vaya, amigo, vaya, que podría perder lo ganado y algo encima...


—No le hace, general; es justo que también usted talle.


—¿Se empeña?


—¿Cómo ha de ser?


Las mandíbulas le castañeteaban de miedo.


Quiroga arremangó la baraja, que chasqueó en sus dedos toscos.


—¡Bueno, mis estribos contra cien pesos!


Y mandó al asistente traer las prendas.


Facundo comenzó a recuperar; cuando igualaron pesos, sonrió diciendo al huésped:


—Bueno, amigo, a recoger, y hasta mañana.


Pero el mocito, queriendo apaciguar al que creía herido, había de 

cinchar hacia su desgracia. Balbuceó estúpidas excusas de terror.


Facundo volvió a sentarse, con esta advertencia:


—No culpe sino a su empeño lo que suceda... al hombre sonso la 

espina'el peje... voy a jugarle hasta lo último, ya que así quiere... Si

 gana, ensille al amanecer, y no cruce más mi camino...; si pierde, ha 

de ser más de lo que usted cree.


—¿Y es, mi general?


—¡Bah!, cualquier cosa.


Volvió a fallar el naipe inconsciente.


Quiroga trampeaba con descaro ante la pasividad del contrario, que 

miraba, como al través del delirio, la figura irreal, agrandada de 

leyenda.


Cuando el último peso fue suyo, llamó al asistente, ordenándole con una seña explicativa:


—Llévelo a dormir al mocito... y que descanse mucho, ¿no?


El muchacho quiso arrojarse de rodillas e intentar súplicas, pero 

Quiroga, indiferente, juntaba las barajas, y el asistente era más 

fuerte. 

    Ricardo Güiraldes
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    Ricardo Güiraldes (Buenos Aires, 13 de febrero de 1886 - París, 8 de octubre de 1927) fue un novelista y poeta argentino.


    


    Güiraldes nació en el seno de una familia de aristocracia argentina de fines del Siglo XIX. Don Manuel Güiraldes, su padre, quien llegaría a ser intendente de Buenos Aires, era un hombre de gran cultura y educación; también con mucho interés por el arte. Esta última predilección fue heredada por Ricardo, que dibujaba escenas campestres y realizaba pinturas al óleo. Su madre, doña Dolores Goñi, pertenecía a una de las ramas de la familia Ruiz de Arellano, familia fundadora de San Antonio de Areco.


    


    Un año después de nacer Ricardo, la familia se trasladó a Europa, donde permaneció durante algún tiempo. A su regreso, el niño tenía cuatro años de edad y se lo podía escuchar hablando tanto francés como alemán; y es el francés el idioma que dejaría honda huella en su estilo y preferencias literarias.


    


    Su niñez y vejez se repartieron entre San Antonio de Areco y Buenos Aires, respectivamente. Sin embargo, fue en San Antonio donde se puso en contacto con la vida campestre de los gauchos y reunió las experiencias que habría de utilizar luego, años más tarde, en Raucho y en Don Segundo Sombra. Fue allí donde conoció a Segundo Ramírez, un gaucho de raza, en el que se inspiró para dar forma al personaje de "Don Segundo Sombra".


    


    Tuvo una serie de institutrices y luego un profesor mexicano, que reconoció sus aspiraciones literarias y lo animó a continuar con ellas. Estudió en varios institutos hasta que acabó el bachillerato a los dieciséis años. Sus estudios no fueron brillantes. Comenzó las carreras de arquitectura y derecho, sucesivamente. Sin embargo, abandonó los estudios universitarios y emprendió varios trabajos en los que tampoco se mantuvo por mucho tiempo.


    


    En 1910, viaja a Europa y Oriente en compañía de un amigo: visita Japón, Rusia, la India, Oriente Próximo, España para instalarse finalmente en París con el escultor Alberto Lagos. En la capital francesa, decide seriamente convertirse en escritor.


    


    No obstante, Güiraldes se dejó seducir por la vida fácil y divertida de la capital francesa y emprendió una frenética vida social, descuidando sus proyectos literarios. Pero un día se le ocurrió sacar de un cajón unos borradores que había escrito: unos cuentos campestres, que luego incorporaría a sus Cuentos de muerte y de sangre. Les leyó los cuentos a unos amigos y lo animaron a publicarlos. Ya en estos primeros borradores se dio cuenta de que había forjado un estilo muy particular.


    


    Volvió a México en 1912 después de haber decidido, de una vez por todas, convertirse en escritor. Al año siguiente, 1913, se casó con Adelina del Carril, hija de una destacada familia bonaerense (la ceremonia se realiza el día 20 de octubre, en la estancia Las Polvaredas), y ese mismo año aparecieron varios de sus cuentos en la revista Caras y Caretas. Estos y otros de 1914 irían a formar parte de Cuentos de muerte y de sangre que, junto a El cencerro de cristal, se publicarían en 1915 animado por su mujer y por Leopoldo Lugones. Sin embargo, no tuvo éxito. Dolido, Güiraldes retiró los ejemplares de la circulación y los tiró a un pozo. Su mujer recogería algunos de ellos y hoy en día estos libros, manchados de humedad, tienen un gran valor bibliográfico.


    


    A finales de 1916 el matrimonio Güiraldes, junto a un grupo de amigos, emprende un viaje a las Antillas, visitan Cuba y lo terminan en Jamaica. De sus apuntes surgiría el esbozo de su novela Xaimaca. En 1917 aparece su primera novela Raucho. En 1918 publica la novela corta Rosaura (rótulo de 1922) con el título Un idilio de estación en la revista El cuento ilustrado de Horacio Quiroga.


    


    En el año 1919 viaja otra vez a Europa con su mujer. En París establece contactos con numerosos escritores franceses. Frecuenta tertulias literarias y librerías.


    


    Entre todos los escritores que conoció en esa visita, quien mayor huella le deja fue Valery Larbaud. En 1923 publica en Argentina la edición definitiva de Rosaura, muy influenciada por escritores franceses, y que es razonablemente bien recibida por público y crítica.


    


    En 1922 vuelve a Europa y, además de establecerse en París, pasa una temporada en Puerto Pollensa, Mallorca, donde había alquilado una casa.


    


    A partir de ese año se produce un cambio intelectual y espiritual en el escritor. Se interesó cada vez más por la teosofía y la filosofía oriental, en busca de la paz del espíritu. Su poesía es fruto de esta crisis.
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